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1° DE ENERO DE l8!2. 

El primer dia del afio en Roma.-Visita á San 
Pedro.-Dimension.-Bellezas artísticas.-La 
Cátedra de San Pedro.- Los fundadores de ór· 
denes.-Do,el.-LaCúpula.-SanPedro, im;í. 
gen del cielo.-Las Reliquias.-Visita al Pa
dre V,, ... -Varilla del p_enitenciaiio . 

Este dia vivimos poco en Roma y de
masiado en Francia. El recuerdo de nues
tros amigos, recuerdo tan dulce cuando se 
está cerca de ellos, tau amargo cuando se 
está lejos, se apoderó de nosotros al des
pertar; ¿qu~ harán! ¡qué llirán1 ¡4b! pien
san y hablan de nosoti os, nos envían sus 
buenos deseos; y nosotros tambien tenia
mos para con ellos deseos en el corazon y 
en los lábios. Estos deseos los deposita
mos en el altar santo, en el seno del Pa
dre comun de la gran familia católica, y 
fueron confiados á los ángeles del cielo; en
t6nces las llanuras de la Italia no fueron 
bastant~ extensas, ni los Alpes bastante 
altos, para impedirles llegar á su desthio. 

Despues de nuestros amigos de Francia, 
vinieron nuestros amigos de_ Italia. TeBgo 
gusto en decirlo: en Roma reina no-sé qué 

simpatía que os da muy pronlc1 amigos y 
casi hermanos. Allí, más pronto y más 
completamente que en otras partes, des
aparecen las distincionee de países, las opo. 
siciones, ó si quereis tambien, las repug
nancias nacionales, para dar lugar á un 
solo título: el de católico. En Roma, los 
católicos se ven:como de caen, y á la ver
dad que es así con razon. ¿No es Roma la 
ciudad del Padre comun, el centro de la 
catolicidad, la cuna y el trono de la fe, 
que del uno al otro polo une todos los es
píritus y todos los corazones en el mismo 
pensamiento y en el mismo amor? ¡No las 
glorias de Roma, son mis glorias! inO sus 
fiestas son mis fiestas? ¿no Sll doctrina es 
mi doctrina! Hé aquí lo que puede decir 
el católico frances, inglés, africano, asiáti. 
co, americano; su patria nada importa y 
esto es lo que siente muy bien y se di
C!l instintivamente, cuando está en Roma. 
Por otra parte, nosotros recibimos la visi
ta y las felicitaciones de cierto número de 
amigos, extranjeros y romanos. Esta se
ñal de afecto, cuyo principio era cierta
mente la comunidad de pen1amientos en. 
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la fe, pr()duce una impre,ion que el tiem- muy ámplio!. Tal es la felicidad ó la des
po no puede borrar. gracia de San Pedro: todo es en él colo-

En la calle se oia circular por todas par- sal y nada parece grande. Por una parte, 
tes el Buon capo d'anno, Buen cabo de la arquitectura griega con sus arcos plenos 
año, palabra consagrada por el uso para y sus líneas cortadas, que bajan el rayo 
desear un buen año. Esta palabra no va visual; por otra, la armonía de las propor
sola; pudimos observar fácilmente que en cioues que haciendo de todas las partes 
Roma, como en Paris, el primer dia del del monumento un todo perfectamente hc
año, se di vide el género humano matemá- rnogéneo, no pone ninguna de ellas en re
ticamente en dos clases: la una que dá y lieve; todas estas cosas pasan por ser las 
la otra que recibe regalos de año nuevo; y causas principales de la ilu~iou. 
si tengo buena memoria, en todas partes Antes de salvar los umbrale~, quisimos 
la última ea mucho más numerosa, sin ser darnos cuenta de las trasformaciones que 
por eso la ménos contenta. la iglesia había sufrido, ántes de llegar á 

Dejando gozar de su dicha á esta inte- 11er por su grandeza y su magnificencia el 
resante porcion de la humanidad, quisimos primer templo del mundo. 
aprovechar el tiempo, y nos dirijimos á Desde luego se presenta una relacion 
San Pedro. iNo era muy conveniente co que no carece de interes. Entre los dife
menzar el año por una visita al rey de la rentes cuarteles de Roma, el Vaticano fué 
ciudad! Ademas, el buen padre V. . . . el más particularmente manchado con las 
penitenciario de Francia, nos había citado supersticiones y las infamias paganas. El 
á su domicilio, es decir, á su con:esonario, templo de la Buena Diosa, el de Apolo, el 
colocado en el crucero de la gran basílica. palacio de N eron, la presencia de horri
Al pasar cerca del obelisco de "N eron, el bles serpientes 1, justifican, explicándola, 
excelente amigo que nos acompañaba se la palabra de inj'anW: con que Tácito desig
descubrió respetuosamente y rrzó una ora. na aquella region transtiberinct 2. ¡Qué 
cion. "Vos sal u dais, le dije, uno de los más profundidad de los consejos eternos! Este 
glorioso:i trofeos del cristianismo."-Hago es el mismo lugar que la Providencia eli
más todavía, saludo á la verdadera cruz, jió para colocar el templo más augusto del 

. porque un pedazo de· ella corona el mono- universo, sobre el mismo suelo en donde la 
lito, y rezo el Fati!!' Y el .Ave, porque ga- serpiente reinaba como señora; el mismo 
no con esto la indulgencia <l.e diez años Y en donde Neron creyó sofocar á la Igle~ia 
diez cuarentenas que Sixto V concedió pa- en su cuna; allí t1:i:iia resplandecerá vista 
ra este caso." Nosotros imitamos su ejem. de los pueblos admirados, el templo del 
plo y llegamos á San Pedro, cuya historia Pescador galileo, monumento inmortal de 
y cuya arquitectura, debían ocuparnos la doble victoria alnanzada sobre el infier
principalmente. Antes de entrar bajo el no y sobre el mundo; al pi6 de la misma 
vestíbulo, se nos dijo: 11Ved esas columnas montnña en que los pas:auos alucinados 
que sostienen ·el gran techo; si cortárais · ______________ _ 
una rebanada de alguna de ellas, tendríais 1 Faciunt bis fidem in Italia appellatre B,,w 

1 , · 'h' ti (id estserpeules) in tantam amplitudinem exenn-
una mesa en que Pº' rrnis reci lr oce per- tes, ut, D. Claudia príncipe, occisre iu Vaticano 
sonas, 11 Como todos los viajeros, rei;pon- solidus in alvo spoctatus sit infans.-Pli•. lib. 
dimos con un signo de incredulidad, pero VIII. 

2 Postremo ne salitus quidem cura infamilms 
bien pronto bajamos de tono Y conveni- Vaticaui Iocis magna pars retendir, unde crebrie 
m1Js en que los doce convidados estarían in vulgus mortes.-Tacit. Hist. lib. JI. 
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iban á buscar los oráculos de la mentira, 
era necesario que el mundo cristiano vi
niese á recibir con un respetuoso amor los 
infaliLles oráculos de la verdad. De aquí 
el combre de Vaticano dado á esta co
lina l. 

Miéntras los mártires inmolados por 
Neron fueron depositados en las grutas 
cavadas por sus hermanos en las cercanías 
del circo y de los jardines imperiales, el 
apóstol, víctima á su vez del cruel empe
rador, vino á descansar en mtdio de sus 
hijos y á comenz 0 r la gran ciudad de los 
mártires. Sobre aquellas grutas, tum ha, 
asilo y cuna de los primeros cristianos, el 
papa San Anacleto, sucesor de San Pedro 

' erigió un modesto oratorio 2; iY cómo re-
ferir las lágrimas que se derramaron y las 
oraciones que resonaron en aquel lugar 
venerable, durante las tempestades tres 
veces seculares que combatieron á la Igle
sia naciente! A la aurora de la paz, Cons
tantino se apresuró á cambiar el oratorio 
primitivo en un templo digno del lugar 
que debia consagrar. El dia fijado para 
comenzar los trabajos, se trasladó el em
perador al Vaticano, y deponiendo la dia
dema y la púrpura, quiso él mismo abrir 
los cimientos y extrner doce cestos de tie
rra en honor de los doce Apóstole~. iN o 
era justo que la. manos de los Césares, 
empleadas en otro tierr¡po en edificar los 
templos de los ídolos, se santificasen,.tra
bajando en los templos del verdadero 
Dios.! 3 El cuerpo d~ San Pedro, sacado 
de su tumba, fué colocado en una caja de 
plata, encerrado en otra de bronce dorado, 

1 Vaticanum, á Vaticinio. Severan. á S. Se
verino de scptem urbis eccles., ctc.-Oiampini', 
Vetu nwnim, t. III, p. 30 y siguientes. 

2 Hic memoriam B. Petri construxit et com
poauit dum presbyter factos fuisset á B. Petro. 
Anast, i11 .A,uu:let. 

3 Restitunionem Oap!tolii aggressus ruderi. 
bus purgandis manus primus admovit, ac suo 
eolio qnredam extulit. Suet. in Vespa,., c. VIH. 

la cual fue enriquecida con una cruz de 
oro, que pesaba 150 libras. 

Constantino y Santa Elena, reunieron 
sus liberalidades para embellecer el nuevo 
templo. Hé aquí la lista compendiada de 
sus regalos: los doce Apóstoles, de plata, 
con peso cada uno de 300 libras; tres cáli
ces de oro, adornados con cuar1mta y cin
co piedra■ preciosas, de á l O libras cada 
uno; dos vinageras de oro, de á 1 O librasi 
una pantalla de oro purísimo, y un taber
náculo -en forma de torre; coronado con la 
paloma y adornado con doscientas quince 
perlas; ambas cosas pesaban 30 libras; cin
co pantallas de plata cada una de á 15 li
bras; una corona de oro, delante de la tum
ba, con un candelabro, adornado con 30 
delfines, con peso de 35 libras; en el cen
t1 o de la iglesia, treint:. y dos candelabros 
de ¡,lata adornados con delfines, de á 1 O 

libras cada candelabro; el altar, de oro y 
de plata cincelado, adornado con dos~ien
tas diez piedras preciosas, y con pe!o de 
350 libras; un braserillo para los perfu
mes, de oro puro, enriquecido con cincuen
ta y una perlas, y pesaba 15 libras; ade
mas, rentas considerables para el sosteni
miento de la iglesia y la magnificencia de 
las ceremonias l. 

Este templo augusto fué consagrado por 
el papa ¡.an Silvestre, el 18 de Noviembre 
del año 324. Despues de muchas restau
raciones y a111pliaciones, y aun de una re
con.truccion completa, ha llegado á ser, 
por el celo de los soberanos pontífices, lo 
que es hoy, la maravilla del mundo. El 
frontispicio descansa sobre ocho columnas 
y cuatro pilastras corintias, separadas por 
cinco puertas. Está coronado por un ático, 
sobre el cual hay una galería desde donde 
se elevan trece estatuas coloi¡ales que re
presentan á Nuestro Señor y á los doce 
Apóstoles; á uno y otro lado están dos 

1 Anast. in Sylve•tr. 

• 
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magni.6.cos relojes. Las cinco puertas del 
frontispicio, colocadas delante de las cinco 

puertas de la iglesia, cor.ducen á un sober
bio vestíbulo, brillante ,de mármoles y do
rados. Delante de. la puerta del medio, 
está el célebre mosáico llamado la Navi
cella. En. esta obra del siislo XIII, se ve 
á. San Pedro, conduciendo su barca agita

da. por los vientos. El verdadero motivo 
por el cual se enci;ien tra este cuadro en el 
vestíbulo, no es conocido por todos los 
viajeros. Los cristianos ignorantes con
.servaron durante muohas generaciones, la 

costumbre pagana de mirar la salida del 
sol, y de-honrarle ántes de entrar á la ba
sllica. Con el fin de presentarles un obje
to digno de sus homenajes, fué colocado 
el mosáico en el lugar en que hoy está to· 

davía; tod9s los dias, por espacio de trein
ta años, no dej6 de venerarla nunca el sa· 
bio cardenal Baronio al entrar á San Pe
dro, ni de rezar esta oracion: Señor, sal
vadme de las olas del pecado, como sal
vásteüi á Pedro de las olas del mar; Domine 
ut erexísti Petrnm a jfoctíbus, ita eripe me 
a peccatorurn undís. Este piadoso ejemdlo, 
imitado por los colegas del cardenal, ha 

sido tambien segaido por los peregrinos 
que lo saben. 

La Iglesia ha colocado en los dos extre
mos del vestíbulo, el recuerdo de los dos 
más grandes acontecimientos políticos de 
srr historia. Constantino y Carlomagno, 
presentes en sus soberbias estatuas ecues
tres, recuerdan: el primero, la victoria del 
cristianismo sobre el mundo pag1,no; el se. 
gundo, el est1,blecimiento social de eu rei-
110 en el mundo moderno. La gran puerta 
de bronce, homenaje de Eugenio IV, está 
adornada con bajo-relieves que repre,en
tan el martirio de San Pedro, la coronacion 
del emperader Segismundo, así como los 
principales acontecimientos del concilio de 
Florencia y la reunion tan deseada de los 
griegos con los latinos. Sobre esta puerta 

• 

se -admira el bajo-relieve del Bermino, 
que representa á Nuestro Señor confiando 
,¡ Sall. Pedro el cuidado de sus ovPjas. 

Ya una vez entrado en la basílica, en. 
vano bnsca el viajero las colosales p·opor. 
ciones de qne ha oido hablar; altura, lati 
tud, longitud, todo le parece comun; y sin 
embargo San Pedro excede en magnifice n 

cia y en grandeza á las iglesias más vastas 
y más espléndidas del Oriente y del Occi- · 
dente, tales como Santa Sofía de Constan. 
tinopla, la catedral de. Milan y San Pablo 
de Lóndres. La catedral de Milan no tie

ne más que 418 pi~s de longitud y 312 de 
latitud, y San Pablo de L6ndres, 499 piés 
de longitud y 251 delatitud;miéntras qu~ 
contando desde la puerta de entrada baeta 
la cabecera, San Pedro cuenta ;-¡75 piés de 

longitud y 419 de latitud en el crucero. 
La nave del medio tiene 82 piés de latitud 
y 142 de altura, comprendiéndose la bóve
da. Las dos naves laterales tienen cada 
una 20 piés de latitud. Estas diferentes 
medidas están grabadas en el pavimento 
de San Ped1•0. Este pavimento, todo de 
mármol -6 de pórfido, parece un brillante 
patio esmaltado de flores y cort1,do en ro· 

setones, en rombos y en figuras de una 
graciosa variedad y de gran riqueza en los 

dibujos. 
Las fuentes de agua bendita aumentan 

desde luego la ilusion, pero bien pront,) la 
disipan; acercarse IÍ ellas es el primer me· 
dio de conocer los tamaños de San Pedro. 

Se nos babia dich~: "Los ángele~ que las 
sostienen tienen seis piés;" y nosotros ha
biamos respondido: "Exajeracion de viaje
ros entusiastas." Pue~ bien; se tenia razon 
en lo primero y nosotros no la teníamos. 
Medimos aquellos ángeles, que al primer 

golpe de vista parecen unos niños, y que 
en realidad son colosos de seis piés. Son 
de mármol blanco y sostienen dos conchas 

dB mármol amarillo, colocadas una enfr,m

te de otra, delante de los dos primeros es-

... 
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pacios entre las pilastras. Quise ofrec:er el 
agua bendita al excelente amigó que nos 
acompañaba, pero se negó á recibirla. ''Pa· 
ra ganar la indulgencia tomando agua ben
dita en las basílicas romanas, me dijo, es 
preeiso tomarla por sí mismo; así lo han 
querido los soberanos pontífices, á fin de 
que cada fiel haga por sí mismo un acto de 
religion." _ 

Cuando se viene á San Pedro, para ad
mirar ~us maravillas, el mayor embara:ro 
consiste en saber por d6nde empezar. Mo
numentos de todo género, obras maestras 
de pintura y de escultura, se disputan la 
atencion. Si be empieza por el lado dere
cho, teneis desde luego la capilla de la 
Piedad, en la cual se revela el cincel de 
Miguel Angel, en la inmortal estatua de 
la Santísima Vírgen que tiene en sus rodi · 
llas á su Hijo muerto. La columna rodea· 
da de fierro que se levantll, cerca del altar, 
es, segun tradicion, una de las doce colum· 
nas del templo de J erusalen, que Constan. 
tino mandó colocar al rededor de la Con -
fesion de San Pedro. La antigua inscrip_ 
cion que la acompaña, celebra los numero. 
sos milagros concedidos á la fo de los pe. 
regrinos delante de aquel monumento san

tificado por la preseµcia y acaso tambien 
por el tacto del Hombre-Dios. En segui· 
da, se presenta la capilla de San-Sebastian 
notable por las dos tumbas, del papa Ino
cencio XII y de la condesa llfatilde de 
Mántua. Más léjos, la magnífica capilla del 
Santo Sacrameuto ofrece á vuestra admira
cion sus tumbas de Sixto IV y de Grfgo
rio XIII, su rico tabernáculo y su Comu
nion de San Ger6nímo, en mosáico. Aquí 
es donde el juéves Santo, el soberano pon
tífice, despojado de 101 ornamento~ de su 
dignidad, lava los piés de los doce ap6sto· 
les. Viene en seguida la capilla de la Vír
gen Santa, construida segun los dibujos 
de Miguel Angel, con su brifü.nte altar de 
alabastro, de amatistas -y de otras piedras 

preciosas; allí descansa Benedicto XIV, en 
medio de la Ciencia y de la Ca1·idad. Ad
mirad tambien el altar de la Nacelle, cuyo 
caadro de mosáico represenia la barca de 

Pedro, próxima á sumergirse, y al Salva
dor viniendo á calmar las olas; luego, el 
magnífico maus,lleo de Clemente XIII, in· 
mortal obra de Canova. Los dos leones 
a-Costados sobre los dos grandes zócalos, 
son los dos más bellos leones moderno~ 
que se conocen. Hay que lamentar, que en 
las otras fignras el artista sacrificó <lema· 
siado el espíritu á la forma. La última 

capilla á la derecha, está dedicada á Santa 
Petronila, y al cuadro que representa á la 
santa en el momento de su exhumacion, 
pasa por ser el mosáico mas bello de San 
Pedro. 

En la cabecera de la iglesia, aparece á 
una gra1:1de altura la cá.tedra de San Pe
dro ¡Qué gozo para un católico, para un 
sacerdote, el descansar sus miradas en 
aquel venerable monumento! Hé ahí esa 
cátedra mil veces más respetable que las 
sillas curales de los senadores romanos y 
que todos los tronos de los reyes y de los . \ 

emperadores; esa cátedra en que se sentó 
tantas veces San Pedro en los subterráneos 
del- Vaticano; desde la cual orden6 á los 
primeros sacerdotes y consagró á los pri
meros pontífices; desde la cual predicaba 
y administraba los sacramentos, á aquellos 

queridos néofites cuyo vestido emblanque· 
cido la víspera con las agnas del bautismo, 
debia al dia siguen te teñirse con la sangre 
del martirio. Esta cátedra, conservada lar
go tiempo cerca del cuerpo del Apóstol 
en la catacumba vaticana, fué el !)rimÍlr 
trono, en el cual iban á sentar~ sus suce
sores, despues de su eleccion. En fin, Ale
jandro VII la mand6 colocar en el mag
nífico monumento en qu~ hoy se vé y que 
no cost6 menos de cien mil escudos roma
nos l. Un altar majestuoso de mármol 

1 Constanzi, t. II, p. 19 . 

' 
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exquisito y una cátlldra de bronce dora
do en la cual se conserva la cátedra de 

' madera de la que se servió el Aposto], 
son las dos partes de que se compone esta 
obra tan hermosa. La parte superior está 
sostenida por cuatro figuras colosales de 
bronce, que repreeentan á los cuatro gran• 
des doctores .de la Iglesia, dos del Orientf 
y dos del Occidente, y l\c01npañan a este 
monumento, las soberbias tumbas de Pau
lo III y de Urbano VIII. Abajo de esta 
cátedra dos veces monumental, se sienta 
el pontífice, cuando ofic_ia co!1 ese carácter. 

Descendiendo en la 1gles1a por el lado 
izquierdo, se llega al altar de los santos 
opóstoles Simon y J údas, adomado con 

dos gruesas columnas de granito negro 
egipcio, en medio de las cuales brilla un 
cuadro de mosáico que representa á San 
Pedro curando al cojo. Detengámonos de
lante de la capilla de San L~on Magno, 
para admirar sus dos columnas de granito 
rojo y el magnífico bajo-relieve de Algardi, 
que representa al pontífice haciendo re
trocederá Attila. Hé aqul ahora la tum
lía de Alejandro VII, última 0~·11 de Ber
nino. El altar es notable por sus cuatro 
columnas, que son, dos de alabastro y dos 
de granito negrn. Pio VII, de inmortal 
memoria, sentado entre la Fuerza y la Sa
biduría, descansa en la capilla Clementina, 
bajo un mausoleo, debido al ciscel de 
Thorwaldsen y á la generosidad del fiel 
cardenal Gon~alvi. A estos monumentos 
sucede la magnífica capilla del capítulo de 
8an Pedrn. Está cerrada con un enrejado 

de hierro con adornos de bronce dorado, y 
presta durante los oficios un soberbio gol
pe de vista. Encima de la puerta inmedia
ta está depositado provisionalmente el 
cuerpo del último papa reinanti; así como 
en San Dionisio, el muerto no baja _á su 
áepulcro sino hasta la muerte de su suce

sor. Ent~e las obras maestras consagradas 
á la gloria inmortal de los Santos y de los 

Pontífices, brillan real~s infortunios; los 

monumentos de los Estuardos, obra de Ca
non, adornan la capilla de laPresentacion. 
La capilla de Ias Ji\ientes bautis1nales ter
mina esta corona de santuarios expléndi 
dos. Todo lo que pueJen las artes para 
despertar la fe á vistn d¡, la grandeza del 
sacramento, que hace del hijo drl polvo un 
hijo de Dios, brilla en este lugar sagrado. 
Las pinturas dt la cúpula son de una eje
cucion perfecta; una urna de pórfido en 
forma de navecilla de doce piés de longitud 
y seis de latitud, contiene el agua baut~s
mal. Esta urna, hallada en el Forurn, m·
vió en otro tiempo de cubierta en el sar

cófago del emperador Oton 11, muerto en 
Roma en 97 4. Hoy 11stá cerrada por una 
especie de pirámide de bronce dorado, 
adornada con arabescos y realzada por 

cuatro ángeles de bronce. . 
Volvimos á nuestro punto d~ partida y 

comenzamos.un nuevo viaje por la gran na• 
ve. Aderechaéizquierda dominan colosales 
estatuas ele todos los fundadores de órde
nes 1 eli_giosa~. Estos pode1osos génios, en
vi,tdos de 8iglo en siglo al socorro de la 
Iglesia, cios ilustres generales cuyas falan
ges defendieron con tanta gloria la verdad, 
la virtud, la civilizacion, forman una lar
ga galer(a y como una doble cadena que 
prolongándose hasta la parte redonda de 
la Igksia, te1·mina en la Cátedrn de San 
Pedro centro único de la unidad y foco ' . 

simpre ardiente de la luz y de la caridad 
católica. Al bajar se encuentra la estatua 
de San Pedro sentado en su trouo; ya he 
hablado de ella, pero lo hago de nuevo, 
porque trae un noble recuerdo. Cierto 1,fo. 
je en Italia refiere que el bronce de la es
tatua de Júpiter Capitolino snministró el 
material para esta estatua de San Pedro, 
monumento debido al reconocimiento de 
San Leon }.iagno. El ilustre pontífice la 
mandó fundir en honor del glorioso após-' 
to'., que más poderoso para protegerá Ro• 

., 
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ma cristiana, que Júpiter para defenderá bronce de las puertas del Pantheon y lle-
Roma pagana, acababa de salvar la ciudad nas en su inter10r, segun se nos nseguró, 
de los furores de Attilá l. Penetrado de con huesos de mártires. En los ángulos 

del cornisamiento brillan cuatro án"'eles . e 
en pié y vueltos hácia los cuatro puntos 
del cielo. De sus piés parten cuatro repi
rns hácia arriba, que en su punto de reu
nion sostiener: un globo dorafo coronado 
con una cruz. Todo esto parece de una 
mediana elevacion; y el palacio Farnesio, 
el más alto de Rom'!l, no llega á la altura 
de este magnífico monumento. Desde el 
suelo ocupado por la estatua de Pio VI, 1 

hasta la cima de 1a cruz, mide más de 
ochenta y seis piés, 

este gran recuerdo, os costará poco imitar 
á los peregrinos católicos, besar el pié ele 
esta estatua y tocarle con la frente; doble 
costumbre que traduce bien las dos dispo
siciones de todo hijo de la Iglesia: el amor 
y la sumision. El corazon mismo se enter• 
nece cuando al cumplir este piadoso deber, 
se recuerda que por espacio ele treinta 
año~, el padre de la historia eclesiástica, el 
inmortal Baronio, toc6 con su noble fren
te el pié de aquella estatua y la cubrió de 
besos. Al mi~mo tiempo se escapaba de su 
grande alma; esta palabra de infantil sen• 
cillez: Po:s et obedientia¡ credo Unam, 
Sanctam it Apostolicam Romanmn Bccle
siam; "Paz y obed,iencía¡ c1·eo en la Iglesia 
Una, Santa, Apostólica y Romana." 

La Confesion de Snn Pedro me parece 
que resume completamente la historia de 
la Iglesia militan te. Fundada por los Após
toles, sostenida por los mártires, levantán
dose sobre los despojos del paganismo ven• 
ciclo, llamando á los eleg-idos de Dios dis
persos pílr los cuatro vientos, dominando 
al mundo por la cruz, alcanzando con su 
augusta cabeza hasta las puertas del cielo; 
tal se muestra la Iglesia durante su pere• 
grinacion. Pero esto no es más que la 
primera parte de su existencia ó más bien 
la mitad de sí misma. Como su divino 
fundador, así la augusta sociedad reina en 
el cielo y en la tierra; un templo verdade
ramente católico debe representarla en es 
te doble e5tado. Miguel Angel se ve atra
vesado por una de esas iluminaciones que 
crian las obras maestras. El inmortal obre
ro, por demasiado tiempo esclavo del arte 
pagano, leranta noblemente su cabeza y 
repentinamente inspirado por la fe, laJJZa 
á los 1tires la sublime cúpula. En esta 
creacion, la más atrevida q,\e se conoce, 
tendrá el arte ciistiano el espacio necesa
rio para de~arrollar en toda su magnificen
cia la idea de la Iglesia católica. En sus- . 
vastas pa.redes de HlO piés de diámetro y 

Miéntras más se adelanta hácia la Con-
fesion de San Pedro, más crece el respeto. 
Y para aumentarlo aún más, un decreto 
de· la Congregac10n de los Ritos de 10 de 
Octubre de 1594, manda á todoe los que 
se. acerquen á ella que se arrodillen, sin 
exceptuar á nadie, ni al emperador, ni al 
papa mismo; y hay uoa sentencia de ex
comt1nion para el clérigo de servicio que 
se atreviese á limpiar ó componer el altar 
papal, sin estar revestido ele la cota [so
brepelliz]. Este altar, en donde solo el so• 
berano Pontífice tiene el derecho de cele-
brar misa, se levanta sobre siete escalones 
de mármol blanco; está aislado, y segun el 
uso comuo, ve al Oriente. Cuatro colum 
nas torcida~, de bronce dorado, sostienen 
el dosel. Fueron fundidas por órden de 
Urbano VII en 1633 y no tienrn ménos 
d@ 34 piés de altura. Están hechas con el 

1 Véase Torrigio de Cryptis vatiaanis, p. 
126. Id. sacri Trofei Rom,,ni, p. 149. Fr. María 
Pbrebeus, de Identilatt aathedr~ D. Polri Dis
·•ert .. p. 38. ld. Ciamp., Afonim. oeter., t. III, p. 
57. Id Constanz., t. II p. 17. 1 Es uua. de las bellas obras de Canova. 
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de 300 de ele1,acion, el mosáico, pintnra 
inmortal, representará bajo los más bri
llantes colores á la Iglesia triunfante, con 
sus gloriosas gerarquías; á los Santos; des
pues á ll\ Reina de los Santos y de los 
Ageles; luego á la Augusta Trinidad; lue
go al In finito; luego á la Cruz dominando 
á la eternidad y la inmensidad, así como 
domina el tiempo y el e~pacio. 

Ademas, no es solo en pintura como es
tá presente en San Pedro ele Roma, la 
Iglesia do] cielo; ella vive allí tambien en 
las innumerables reliquias de sus sant~s y 
de sus mártires. 

Extranjeros que teneis la desgracia de 
llevar á la augusta basílica uu corazon 
herido por la duda impía, y vosotros pere
grinos de una ciencil\ incompleta ó de una 
r,uri0sidad vana, ya no os queJa más que 
salir del templo. Todas las bellezas exte
riores del soberbio edifirio han pasado á 
vuestra vista como un brillante panorama; 
las babeis admirado y criticado con más 
ó ménos inteligencia, con más ó méno~ 
buena fe: habeis acabado ya. La belleza 
interior de la casa de Dios, está oculta 
para, vosotros; el sentido poético del mo
numento se os escapa, porque el mundo 
sobrenatural que lo habita e·s nulo para 
vosotros. Al católico está reservada la in
teligencia de estas cosas; sol9 él tiene ojos 
para verlas y un corazon para sentirlas. 
Si pues San Pedro de Roma es el reflejo 
del cielo por sus magnificencias, e, sn imá 
gen pQJ' los santos qne lo habitan. Todos 
los órdenes de bienaventurados están allí 
representados. Aquel mismo que está so
bre todas las gerarqufas, se hace adorar 
allí en los trd/eos de su victoria. Al veros 
rodeado por aquella nube de testigos, os 
acomete un temor religioso; y no sin ex
perimentar, á ejemplo de millones de .pe
regrinos, sentimientos desconocidos, reco
rrimos aquel paríso de la tierra. No ha y 
en él un habitante de la J erusalen celes-

tia] cuya presencia no os traiga á la me
moria por algun vivo recuerdo. 

JESUCRISTO, REY DEL CIELO: 
Hé aquí una parte notable de su cruz, el 
fiearo de la lanza qne le atravesó el cos
tado, el lienzo en el cual se grabó su ado
rable rostro l. 

MARÍA, la reina del cielo; hé aquí una 
parte del velo sagrado ,¡ue usó. 

SAN JUAN BAUTISTA, el más 
grande de los hijos de los hombres; SAN
TA ANA, SAN JOSÉ; hé aquí una 
parte de sus cenizas ó da sus vestidos. 

LOS APÓSTOLES Y LOS EVAN
GELISTAS: Hé aquí los cu~rpos glorio• 
sos de San Pedro, de San Simon, de San 
J údas; las reliquias de San Andrés, de 
Santiago el Mayor, de San Bartolomé y 
de San Lúc1u. 

LOS PONTÍFICES: Hé aquí los cuer
pos de treinta y cinco p;tpas, ~autos ó 
mártires: Lino, Cleto, Anacleto, Evaristo, 
Sixto l, Telésforo, Higinio, Pio I, Eleute
rio, Víctor, Fábio, Juan I, Juan II, Leon I, 
Gelasio Il, Sí maco, Hormisdas, Agapito, 
Gregorio I, Bonifacio IV, Diosdado, Eu
genio I, Vitaliano, Agathon, Leon II, 
Sérgio I, Gregorio JI, Gregorio III, Za• 
carías, Paulo I, Leon III, Leon IV, Ni
colás I, Leon IX, Féiix IV. 

LOS OBISPOS Y LOS DOCTO
RES: Hé aquí .los cuerpos ó lM reliquias 
de los santos Crisóstomo, Basilio, Gregorio 
Nazianceno, Policarpo, Lamberto, l\far
tin, Hilario, Gregorio Taumaturgo, Cárlos 
Borromeo, Gerónimo, Tomás de Aquino. 

LOS S_ACERDOTES, LOS DIÁCO
NOS Y LOS RELIGIOSOS: Hé aquí á 
Santo Tomás de Villanueva, á San Fran
cisco de Asis, á San Antonio de Pádua, á 
San Pedro Alcántra, á San Bernardino 
de Sena, á San Felipe N eri, á San Esté-
1:ian, á San Lorenzo, á San Vicente, á San 
Pablo ermitaño, á San Antonio Abad 

, 1 Véase la nota al fin del toH'.IO. 
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LOS MÁRTIRES de todas edades, de longitud, que <lió mucho q11e pensará 
sex:os y condiciones: Hé aquí fuera de los mis jóvenes amigos. 

que acabamos de nombrar, á San Proceso ¿Qné es, tn efecto, un penitenciario? ¡Por 
y á San Martiniano, carceleros de '3an qu~ está al'mado de una larga varilla? ¡por 
Pedro; á San Anastasio, San Teodoro, qué pega con ella en la cabeza de los tran
San Niceo, San Aquileo, los cuarenta seuntes que se lo piden? Hé aquí las cues
mártires, San Gregorio, San Tiburcio, tiones y costumbres que la mayor parta , 
Santa Petronila, Santa Bibiana, Sanh no se toman el trabajo ele profundizar; 
Teorlora, Santa Agata, Santa Columba, muy pronto hablaré de la Penitenowrfrt; 
Santa, Snsana, Santa Balbina, Santa Rufi- 1 bastf.rá ,a her por ahora, que en San Pe
na, Santa Catalina, Santa PrudenC"ia, San- 'J dro se encuentran Racerdotes de diforentee 
tu Margarita y otros muchos que resultn- 1

1 

nacione, católicas, para oir en confesion á 

ron de la gran tr ib·1lacion, despues de ha- los peregrinos. Investidos con poderes es
ber larndo sus veRtidos en la sangre del peciales, ejercen bajo la jurisdiccion del 
Cordero. gran penitenciario un ministerio doblemen-

Tales son los habitantes de San Pedro te útil. Absolverá los penitentes, soco
de Roma; tales eon los testigos que os mi- rrerles, dirigirles, y especialmente á sus 
ran, los hermanos que os reciben, los ami- compatriotas durante su permanencia en 
gos que os consuelan, los modelos que 08 Roma; tales son las ocupac;ones de su vi
enseñan su palmas y sus coronas. ¡Couo- vida. Como hay seguridad Je encoutrar
ceis alguna asamblea más augusta, un Ju. les en San Pedro, su confesonario es en 
gar más santo, una imágen más perfecta cierto modo !U domicilio; en tJl dan sus 
del cielo sc,bre la tierra? U na vez más, audiencias, reciben las cartas de recomen
¡desgraciado del viajero que tiene ojos y daciou,_ toman nota de vuestras peticionef, 
no ve estas cosas, que tiene espíritu y no ~olicitun para vosotros audieucias con el 
las comprende, y un corazon y no las Santo Padre, ó billetes de entrada á las 
siente! ceremonias del Vatirano. El buen P. 

Por lo que hace á nogotro~, absortos 
por la vista de las bellezas exteriores é in
teriores del templo del mundo, habíamos 
olvidado ya el objeto secundario de nues
tra visita. En fin; una mirada dirigida 
la iz,1uierda de la Confesion de San Pe
dro, nos recordó al ficelente penitencia
ri<> de Francia. Numerosos confesonarios 
colocados en aquella parte de la iglesia y 
que tienen esta inscripcion: Linr;u• his
_panira, Lingua anglicana, Linr;ua g1'Ceca, 
anuncian la presencia de los penitencia
rios. Las palabras Lingua gallú:a, escritas 
-~n el pi,o de un :lmplio confesonario, nos 
indicar ,n la morada del P. V .... En la 
mitad de la puerta de este confesonario 
se levanta una V1ll'illa de C,)sa de 6 piés 

V .... cumple en particular estos oficios 
con un empeño tal, que ha sido llamado 
justamente la Providencia de los franceses. 

11Padre mio, le dijo Enrique, ¡qué aigni 
fica ~sa larga varilla que teneis delante, y 
ese gol pe que dais con el la en la cabeza 
de los que os la piden? Es el signo ele la 
libertad espiritual, y este acto de humil
dad tiene cuarenta dias de indulgencia, 
cuando se ejecuta con las disposiciones 
convenientes.11 ¡Qué pensar ahora de los 
turistas que cuentan llanamente, que en 
Roma se perdonan los peca,los con un va
razo! ¿y qué de tantos viajeros, que aun
que no vituperan esta costumbre, se aver
güenzan de admirarla en voz alta y se des
-deñan en voz baja de conformarae con ella! 
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